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Contexto histórico de la teología latinoamericana

A mediados de los años sesenta, a la luz del Concilio Vaticano ii, comienza 
a dar sus primeros pasos la Teología de la Liberación en América Latina y 
seguidamente se gestan importantes aportes teológicos en centros de for-
mación teológica de tradición y otros que a la luz de este acontecimiento 
emergen (Silva, 2009). Es importante anotar, que muchos de estos centros 
de formación y reflexión teológica, no comparten ampliamente los intere-
ses y logros de esta teología que en un ambiente de crisis mundial, presenta 
novedades en la manera como se percibía la teología en su momento. 

El Concilio nace dentro de un proceso de agitación política debido a la 
coyuntura mundial, en donde la Iglesia iba perdiendo poder como Estado 
Pontificio debido, entre otras cosas, al auge de la modernidad y al compro-
miso político de muchos cristianos católicos en el mundo. La coyuntura 
política de dictaduras, la realidad social de pobreza, el apoyo velado de auto-
ridades eclesiásticas a los regímenes totalitaristas, despertó la conciencia de 
una nueva manera de hacer teología. De una teología comprometida con la 
vida, por lo tanto, liberadora, ecuménica y denunciante de la opresión del 
pueblo latinoamericano. 

Ese compromiso social, en América Latina durante la década de los 
sesenta, se ve fortalecido por el triunfo del comunismo cubano, pese a que 
desde Estados Unidos se intentase frenar este proceso revolucionario bajo 
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el liderazgo del demócrata John F. Kennedy y su programa conocido como 
“Alianza para el Progreso”2. Paralelo a esto, es importante resaltar que ya 
desde inicios de esta década, en otros países del continente se presenta 
una revolución desarrollista que va más allá del comunismo socialista y se 
manifiesta mediante el fenómeno de las guerrillas revolucionarias como 
los Tupamaros en Uruguay (1962), Bandera Roja en Venezuela (1964), 
el Ejército de Liberación Nacional ELN (1964), las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia FARC (del 1953-1964) y el Ejército Popular 
de Liberación EPL (1967) en Colombia.

Otro elemento que marcó las décadas de los sesenta y de los setenta es 
que varios países estaban bajo gobiernos militares, entre ellos Chile, Argentina 
y Uruguay. Estamos ante un panorama mundial de gran agitación, con el 
movimiento estudiantil “Mayo francés” en París, la masacre de Tlatelolco 
en México (1968), el triunfo comunista en Vietnam, el “Cordobazo” estu-
diantil en Argentina (1969), en los Estados Unidos son asesinados el líder 
musulmán Malcolm X (1965) (Echeverry, 2007, p. 105) y el líder religioso 
cristiano Martin Luther King (1969). También dentro del panorama mundial, 
el bloque comunista empieza a dar señales de desintegración y la potencia 
soviética se distancia de la China comunista, lo que trajo consigo un debili-
tamiento de la influencia comunista en el mundo (Mena, 2010).

Todos estos acontecimientos empiezan a tener unas fuertes consecuen-
cias en América Latina. Se puede decir que es para esta época en la que 
somos testigos de un despertar social y eclesial, en que los diversos movi-
mientos sociales obreros, estudiantiles, profesionales, campesinos, laicos y 
religiosos emprendieron un gran proceso de renovación en todos los niveles 
de la sociedad. A nivel eclesial se intenta fortalecer y reorientar la dimensión 
espiritual y comunitaria de las Iglesias locales, aprendiendo de las experien-
cias de las pequeñas Iglesias pentecostales (Muñoz, s. f.)3.

Es este el contexto en el que el Concilio Vaticano ii se inaugura, propia-
mente el 11 de octubre de 1962 para ser clausurado años más tarde el 8 de 
diciembre de 1965. Eran muchas las expectativas que este concilio despertó 

2	 Este fue un programa de ayuda económica, política y social lanzado por los Estados 
Unidos entre 1961 y 1970.

3	 Las Iglesias pentecostales o el movimiento pentecostal aparece en los albores del siglo 
xx, en Centroamérica. En Nicaragua por ejemplo, hay presencia pentecostal desde 
1910 (Aguirre, 2003, p. 87).
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puesto que se tenía la experiencia de condena del Concilio de Trento lle-
vado a cabo muchos años atrás (1545-1563). Este concilio a diferencia de 
los anteriores trata los problemas del hombre contemporáneo, no se queda 
en los aspectos doctrinales y las cuestiones de fe sino que se establece como 
un mensaje y se suma al movimiento de transformación eclesial. Debido a 
su novedad y a los cambios profundos que el concilio quiere proponer a los 
actores eclesiales y al mundo en general, su voz se levanta como una espe-
ranza en medio de tantos “cambios profundos y acelerados, que progresiva-
mente se extienden al universo entero” (Pablo VI, 1965, GS 4). 

La acogida del Concilio Vaticano ii en América Latina estuvo pro-
fundamente marcada por la mediación de la ii Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, realizada en Medellín en 1968, aconteci-
miento del que estamos próximos a celebrar su quincuagésimo aniversario; 
el documento conclusivo da una mirada por la situación de subdesarrollo 
de nuestro continente y hace un llamado a la promoción humana inte-
gral. Algunos años después en el año de 1979, se celebra la iii Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano, en Puebla, México. Este docu-
mento hizo hincapié en el ministerio de la catequesis tomando como opción 
fundamental la línea de Comunión y Participación, en que la solidaridad 
comunitaria es parte integral de una catequesis liberadora que tiene su 
centro en la familia, la Iglesia y la sociedad.

Por su parte, la década de los ochenta resultó ser un tiempo muy difícil 
para los procesos eclesiales, políticos y populares en Colombia y el conti-
nente. La caída del muro de Berlín (1989), el derrumbe de los socialismos 
históricos, la era Reagan en Estados Unidos (1980-1988), los documentos 
de Santa Fe4 1 y 2, la elección de George Bush (padre), el incremento de la 
deuda externa y la implantación de las “democracias” de seguridad nacio-
nal. Esta década en Colombia estuvo especialmente afectada por gran-
des persecuciones y represiones de los movimientos populares y eclesiales. 
Fue una época de ardua lucha de los movimientos considerados alterna-
tivos en ese entonces, principalmente las guerrillas y partidos políticos de 
izquierda; mientras el narcotráfico tomaba fuerza. En tiempos de Virgilio 

4	 Desde 1980, cualquiera que intentase conocer la realidad latinoamericana, analizar 
su situación o prever su futuro inmediato, estaba obligado a leerse el Documento de 
Santa Fe vigente. Siempre fue la manera más fidedigna de saber los planes de Estados 
Unidos sobre América Latina (Santa Fe por la capital del estado de Nuevo México).
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Barco (1986-1990), fue promulgado el Estatuto Antiterrorista, que for-
taleció el paramilitarismo, multiplicó las masacres de campesinos, líderes 
populares y políticos especialmente de la oposición. El contexto eclesial fue 
marcado por la Conferencia de Puebla, se fortaleció la Iglesia de los pobres, 
tomaron fuerza las CEB (comunidades eclesiales de base), la lectura popu-
lar de la Biblia y la Iglesia profética y mártir emerge en todo el continente. 
Justamente, a mediados de esta década comienza a soñarse con la publi-
cación de importantes revistas teológicas en la región, tal es el caso de la 
Revista de Interpretación Bíblica Latinoamericana que recoge la variedad de 
esas nuevas lecturas y experiencias teológico-bíblicas que germinaron desde 
las comunidades.

La década de los noventa (Echeverry, 2007) comienza con el desen-
canto de la crisis de los socialismos que habían prosperado hasta allí, la 
Guerra Fría, el auge del neoliberalismo, la era de la globalización, las gue-
rras de baja intensidad, el intervencionismo de Estados Unidos en América 
Latina y el mundo en materia política y militar especialmente durante la 
década de los sesenta, la expectativa por la conmemoración de los 500 años 
del “descubrimiento” de América, el crecimiento de la economía informal, 
el desempleo, la exclusión, etc., toda una suerte de factores que generaron 
profundas dificultades expresadas en la implantación del sistema global de 
dominación, un reflejo más de la crisis de la modernidad, cuyas caracte-
rísticas son: primero, el esfuerzo por fortalecer el sistema capitalista a par-
tir de las políticas neoliberales (proceso de globalización de la economía 
capitalista) y segundo, un proceso acelerado de mayor empobrecimiento y 
exclusión de las mayorías5.

A esto se añade que en el plano eclesial se percibe el fortalecimiento de 
las pastorales especializadas dirigidas a los empobrecidos, así también se for-
talece y se visibiliza el movimiento de lectura popular de la Biblia y empiezan 
a desarrollarse con mayor ímpetu las llamadas hermenéuticas específicas6 

5	 Las situaciones de pobreza y marginalización claman cada día con voz angustiante y 
nos desafían a dar respuestas apropiadas y eficaces a esas realidades. Las situaciones 
concretas de nuestro pueblo son las que mantienen vigente y urgen por una teología 
y una hermenéutica bíblica de la liberación que manifieste la presencia de Dios en la 
historia de la liberación y la salvación de sus hijos.

6	 Son aquellas aproximaciones a la Revelación que se hacen desde una visión específi-
ca, desde un contexto muy particular y que pretenden acercar a Dios a aquellos para 
quienes ese discurrir es elaborado o en quienes se piensa al momento de producir estos 
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que van a mostrar la presencia cercana de un Dios que se hace niño, se hace 
pobre, marginado, campesino, indio, negro, que se solidariza con los más 
pequeños y les ofrece una esperanza que luego será el motor para la resis-
tencia, la solidaridad y la justicia.

Es importante reconocer someramente algunos factores que influyeron 
en el origen y consolidación del pensamiento teológico latinoamericano: el 
florecimiento de la Teología de la Liberación, la propuesta y la experiencia 
de la educación popular, la dinámica de las CEB, el auge del movimiento 
popular y por otro lado los triunfos revolucionarios en Cuba y Nicaragua.

Esta nueva manera de hacer teología y de interpretar la Biblia se expresa 
hasta hoy en diversos espacios, destacamos a continuación los principales 
enfoques o modos en los que la teología en Latinoamérica encontró la vía 
de autoexpresión de su lenguaje, su saber y su praxis liberadora:

•	 Una nueva conciencia de la Iglesia de América Latina y la con-
fluencia con movimientos populares (Muñoz, s. f.).

•	 Los encuentros para compartir experiencias y estudios bíbli-
co-teológicos en las CEB, las experiencias de lectura popular de la 
Biblia en los espacios de círculos bíblicos, los grupos de cateque-
sis, las escuelas bíblicas, etc. 

•	 Los espacios nacionales, regionales o continentales de articula-
ción y animación de las teologías latinoamericanas contextuales.

Estos espacios de encuentro y articulación posibilitaron una reorientación 
de la teología latinoamericana, atendiendo a los desafíos que plantean los 
nuevos contextos culturales, religiosos y sociales, pues estos han variado 
vertiginosamente y es importante ir cambiando con las realidades de sus 
intérpretes, mujeres, indígenas, negros, pobres, etc., para llegar así a nue-
vas comprensiones de nuestras relaciones con Dios y su acción en la his-
toria de liberación del hombre. La teología parte de la experiencia de Dios 
revelada en la Biblia. Este énfasis, que tiene como base la experiencia del 
éxodo, muestra los desplazamientos y las rupturas que se deben hacer en 

saberes. “Mujeres, indios, negros, continúan incomodando, obligando a que cada vez 
más textos bíblicos sean apropiados de formas nuevas y sugerentes” (Maricel Mena 
López, Módulo de Pensamiento Bíblico, 2010, Uniclaretiana).
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relación con los presupuestos, ejes o mediaciones epistemológicas de las 
teologías occidentales.

Breve panorama de la Teología de la 
Liberación (TL) – Álvaro Mejía Góez

La Teología de la Liberación nació en América Latina en la década de los 
sesenta. La aparición de esta teología responde a diversas circunstancias. 
Volvamos ahora a destacar algunas de las circunstancias que propiciaron 
este concilio para comprender también los efectos en medio de los cuales 
se originó y culminó:

•	 La celebración del Concilio Vaticano ii (1962-1965) y la pos-
terior aplicación que se quiso hacer en América Latina (Torres, 
1991). 

•	 Los años sesenta significaron para el mundo y especialmente 
para América Latina una época de fuertes convulsiones socia-
les, debido al empobrecimiento de estos pueblos, la aparición de 
regímenes represivo-dictatoriales y el ascenso de movimientos 
populares.

•	 Surge entre los sociólogos la llamada “teoría de la dependencia”, 
que sostiene que el subdesarrollo de América Latina tiene su raíz 
en su dependencia de los países desarrollados al norte del mundo.

•	 La Iglesia latinoamericana, empujada por el contexto evidente de 
pobreza, dominación y subdesarrollo, asume una postura profé-
tica de cara al Evangelio y al pobre, y adquiere una sensibilidad 
teológica que la lleva a reflexionar críticamente los contenidos del 
cristianismo a la luz de esta realidad (Gutiérrez, 1975, p. 7).

•	 La ii Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
(Medellín, Colombia, del 26 de agosto al 8 de septiembre de 
1968) reinterpreta el Concilio Vaticano ii a la luz de esta realidad 
latinoamericana y deja sembradas las semillas para el surgimiento 
de la Teología de la Liberación.

A partir de este momento el lenguaje de “liberación” se hizo común entre 
las comunidades eclesiales y los teólogos, así como se multiplicaron las reu-
niones y los encuentros que propiciaron una primera sistematización de esta 
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teología. Gustavo Gutiérrez, ya para 1964, en un encuentro de teólogos lati-
noamericanos realizado en Petrópolis, Brasil, había señalado la importancia 
del método teológico y de la reflexión crítica sobre la praxis. También en 
1967, en Canadá, Gutiérrez había ofrecido una serie de conferencias sobre 
la pobreza en el tercer mundo. Chimbote (Perú) en 1968, Cartigny (Suiza) 
en 1969 y Bogotá (Colombia) en 1970, serán algunas otras reuniones en las 
que Gutiérrez expondrá su reflexión “hacia una teología de liberación”, que 
recogerá en su primer libro, publicado por primera vez en 1971, convertido 
hoy en un clásico de esta teología.

Se podría decir, entonces, que 1971 es el año de la primera sistematización 
de la Teología de la Liberación, con la aparición del libro de G. Gutiérrez 
publicado en Lima y el libro de Hugo Assmann publicado en mayo de ese 
mismo año (Assman, 1971, pp. 285-295). De allí en adelante esta teología 
fue adquiriendo maduración y difusión, como lo mostraremos a continua-
ción, en esta breve historiografía:

•	 1972: se realiza el Encuentro Internacional de San Lorenzo del 
Escorial (España) para presentar la TL al público europeo, allí 
participa Juan Luis Segundo con la ponencia “Las elites latinoa-
mericanas: problemática humana y cristiana ante el cambio so-
cial” (Fe Cristiana, 1978).

•	 1974: la Comisión Teológica Internacional (CTI) se ocupa del 
tema de la TL y para 1976 publica sus conclusiones en el docu-
mento “Relación entre promoción humana y salvación cristiana”. 
En junio de 1974 la Revista Internacional de Teología, Concilium 
(N° 96), publica este número dedicado a la TL.

•	 1975: el teólogo protestante Jürgen Moltmann, escribe una carta 
sobre su postura frente a la TL a su homólogo, también protes-
tante, José Míguez Bonino, profesor de teología en Buenos Aires. 
Para algunos el trabajo de Gustavo Gutiérrez Teología desde el 
reverso de la historia (Lima, 1977), es el esfuerzo por responder a 
esta postura, al principio un tanto negativa de Moltmann. Este 
mismo año se celebró en Ciudad de México el Primer Encuentro 
Latinoamericano de Teología, con el tema: “Los métodos de re-
flexión teológica en América Latina y sus implicaciones pastora-
les, históricas, sociales, políticas y eclesiales”.
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•	 1976: nace la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer 
Mundo (ASET) en una reunión realizada en Dar es-Salaam 
(Tanzania).

•	 1978: la revista española Vida Nueva en su edición N° 1134 pu-
blica el famoso “Memorándum de los teólogos de la República 
Federal Alemana sobre la campaña contra la Teología de la 
Liberación”, en el que apoyan esta teología y repudian cualquier 
tipo de ataque contra los teólogos que la difunden. El documen-
to aparece firmado por K. Rahner, J. B. Metz y J. Moltmann, 
entre otros.

•	 1979: se celebra la iii Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano en Puebla (México), de donde fueron excluidos 
oficialmente los teólogos de la liberación, pero fueron invitados 
como asesores por algunos obispos comprometidos con dicha 
teología (Cabestrero, 1979). Este mismo año, G. Gutiérrez recibe 
el título de doctor honoris causa en Teología y Ciencias Sociales 
de parte de la Universidad Católica de Nimega (Holanda); en 
la ceremonia participa el cardenal J. Willebrands y el reconoci-
do teólogo Edward Schillebeeckx, quien hizo la presentación 
(Araya, 1985, p. 112).

•	 1980: aparece el llamado “Documento Santa Fe”, elaborado en la 
administración del presidente norteamericano Reagan, que deja 
claro que se deben crear políticas de Estado para contrarrestar en 
América Latina la llamada Teología de la Liberación.

•	 1983: la Congregación para la Doctrina de la Fe remite al epis-
copado peruano diez observaciones sobre la teología de Gustavo 
Gutiérrez, con el fin de que sean investigadas por los obispos de 
este país y que estos se pronuncien al respecto. En este mismo 
año el papa Juan Pablo ii hizo su viaje a Centroamérica, en el que 
se recuerda la misa celebrada en Nicaragua. Allí el sumo pontífi-
ce fue interrumpido varias veces por los asistentes y él, enojado, 
pidió silencio. Esta visita se considera uno de los intentos vati-
canos más agresivos para tratar de combatir la “Iglesia popular”, 
patrocinada por el sandinismo en Nicaragua.

•	 1984: el 6 de agosto, la Congregación para la Doctrina de la Fe 
publica la “Instrucción sobre algunos aspectos de la Teología de 
la Liberación” (Libertatis Nuntius). En septiembre el teólogo bra-
silero Leonardo Boff comparece en Roma, para una sesión acla-
ratoria en torno a algunas posturas teológicas desarrolladas en su 
libro Iglesia: carisma y poder, publicado por Editora Vozes en 1981.
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•	 1985: Juan Luis Segundo publica su libro Teología de la Liberación: 
respuesta al cardenal Ratzinger, en la editorial Cristiandad.

•	 1986: el 22 de marzo, la Congregación para la Doctrina de la 
Fe publica la segunda “Instrucción sobre algunos aspectos de 
la Teología de la Liberación” (Libertatis Conscientia). Este mis-
mo año el papa Juan Pablo ii envía una carta a la Conferencia 
Episcopal Brasilera. En ella él afirma que “la Teología de la 
Liberación no es solamente oportuna, sino útil y necesaria”.

A partir de allí, la TL entró en una etapa de “tensa calma”. Muchos teólogos 
habían matizado sus posturas; otros habían sido censurados por los superio-
res respectivos. La Conferencia de Puebla había dejado en claro la fuerte 
división entre una “Iglesia oficial” y la “Iglesia latinoamericana”, de ahí que 
hiciera carrera la llamada “Iglesia popular”.

•	 1989: cae el muro de Berlín que dividía a las dos Alemanias y 
todo el proceso de desplome del comunismo, en la antigua Unión 
Soviética, alcanza su máxima expresión, generando el fin del co-
munismo ruso y el replanteamiento del marxismo como ideolo-
gía viable en un mundo cada vez más neoliberal y globalizado. 
Este mismo año es asesinado en El Salvador el sacerdote jesuita 
Ignacio Ellacuría, junto con otros compañeros. Todos ellos esta-
ban comprometidos con la causa de la Teología de la Liberación.

•	 1992: se celebran los 500 años del descubrimiento de América 
con todas sus controversias sobre leyendas “negras” y “rosas”. 
La Iglesia católica latinoamericana celebra en Santo Domingo 
(República Dominicana) la iv Conferencia General del CELAM. 
En esta no hay participación de los teólogos de la liberación y los 
críticos consideran que los tres presidentes nombrados por Roma, 
para presidir las sesiones, son de corte conservador.

Paradójicamente a este itinerario, para algunos se vive una especie de 
“invierno eclesial” o “involucionismo eclesiológico”, no obstante, la TL 
continúa produciendo abundante literatura sobre el tema de la liberación y 
sobre las discusiones en torno a su método. Tal vez esto último sea uno de 
los grandes avances de esta teología en la década de los noventa.
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•	 2000: en este año apareció la obra El mar se abrió. Treinta años 
de teología en América Latina. Luiz Carlos Susin aparece como 
editor y recoge las voces de 25 teólogos (entre europeos y lati-
noamericanos), que hacen su propio diagnóstico y evaluación de 
estos últimos años de producción teológica de la liberación. La 
obra publicada por la editorial Sal Terrae reconoce a Juan Luis 
Segundo como uno de los grandes ausentes, pero a la vez como 
uno de los más presentes en cuanto que es citado frecuentemente 
por los autores.

•	 2005: se realiza el i Foro Mundial de Teología y Liberación: 
“Teología para otro mundo posible”, durante los días 21 a 25 de 
enero en la ciudad de Porto Alegre, Brasil. Desde ese año se ha 
realizado de manera consecutiva este foro en el marco del Foro 
Social Mundial. La inspiración inicial para este foro de teolo-
gía se da durante la tercera sesión del Foro Social Mundial en 
el año 2002, destacándose figuras emblemáticas como Sergio 
Torres, Leonardo Boff, Luis Carlos Susin y Diego Idarrázaval, 
entre otros. 

•	 2011: El último foro tuvo lugar en Dakar este año, allí se evi-
denció el camino de la teología en dos direcciones: por un lado, 
la visibilización de la continuidad de los modelos colonizadores 
que se encubren también mediante el lenguaje religioso, y de 
otro, la necesidad de continuar con la deconstrucción de dichas 
categorías.

Ahora bien, en este itinerario histórico cabe señalar que en el actual pon-
tificado del papa Francisco, ha crecido en algunos sectores de América 
Latina la simpatía por la teología latinoamericana. Para Leonardo Boff, por 
ejemplo, el Papa está munido del Evangelio del amor y la misericordia, ese 
Evangelio de misericordia se ha hecho evidente con la reciente invitación 
del Vaticano a teólogos como Gustavo Gutiérrez y Jon Sobrino, entre otros. 

¿Qué es lo que más se destaca en esta evaluación y en tantas otras 
que los teólogos de la liberación hoy se están haciendo? La respuesta salta 
a la vista: las cuestiones del método de la TL; a la que el padre Gutiérrez 
plantea como la “Reflexión crítica sobre la praxis histórica” (Gutiérrez, 
1975, p. 33).

Para Víctor Codina evidentemente solo desde el contexto latinoameri-
cano de injusticia y empobrecimiento las preocupaciones son otras y no “la 
secularización, la abundancia que produce materialismo y ateísmo, la pérdida 



41

Capítulo ii Marco teórico

del sentido de la vida y el miedo a la guerra” (Codina, s. f.), temas de los que 
se ha ocupado la teología europea. Indudablemente, continúa Codina, que 
América Latina es un continente dependiente de los países ricos del norte, 
pero que dicha dependencia también es “eclesial y teológica” y que esto hizo 
que se iniciara una reflexión muy propia. 

Es en este contexto sociopolítico y eclesial, en el que nace una nueva 
conciencia de la Iglesia latinoamericana, en el que la Teología de la 
Liberación encuentra su formulación. Aparecen nombres claves como G. 
Gutiérrez, J. L. Segundo, H. Assmann, S. Galilea, J. Comblin, R. Muñoz, E. 
Dussel, H. Borrat, J. C. Scanonne, R. Poblete, R. Ames, C. Padín, L. Gera, 
A. Gunting, R. Alves, J. Míguez Bonino, e incluso algunos en el campo del 
protestantismo (Codina, s. f.).

A decir de Codina, la originalidad de la TL no son sus contenidos sino 
el método que utiliza, que, según este teólogo, fue inspirado en el Concilio 
Vaticano ii, cuando este tiene como punto de partida la realidad histórica 
para luego juzgarla desde la Palabra de Dios y propone una nueva práctica; 
“estos tres momentos –ver, juzgar, actuar– se constituyen como el nervio 
de esta reflexión teológica” (Codina, s. f.).

El ver se establece como el primer momento del método; se trata de 
ubicarse en la historia y en un contexto muy concreto. Para la TL este 
contexto es un sujeto en situación de pobreza, esta última generada por 
situaciones estructurales de injusticia que luego la teología llamaría “pecado 
social”, por lo tanto el ejercicio de ver la realidad no es neutro como no 
lo es la realidad; y dicho por el mismo Víctor Codina “el mirar la reali-
dad desde los pobres es ya una opción previa, que condiciona todo lo que 
sigue” (Codina, s. f.).

Lo que se obtiene de allí es muy importante para entender la TL y los 
cuestionamientos que ha recibido sobre el uso de las ciencias humanas como 
herramienta hermenéutica para su método. Codina sostiene que no basta 
con mirar la realidad sino que es necesario estudiar cuáles son las causas 
que han hecho que los pobres lleguen a esa situación, ¿flojera? ¿Mala suerte? 
¿Capricho de la historia? Para analizar más a fondo las posibles causas de 
la pobreza es necesario utilizar medios aptos para conseguir un diagnóstico 
acertado y esos medios son las ciencias humanas y sociales, pero el mismo 
Codina se pregunta si “la teología usa diversas ciencias sociales para ana-
lizar la realidad, ¿no corre el riesgo de reducirse a una visión simplemente 
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humana, sociológica, de la realidad? Por otra parte, ¿qué ciencias sociales 
puede utilizar?” (Codina, s. f.). 

El mismo Codina responde que debe quedar claro:
•	 que la TL se fundamenta sobre la Palabra de Dios, no sobre las 

ciencias humanas, ya que estas solo se utilizan en una etapa previa 
para analizar la realidad;

•	 que todas las ciencias sociales modernas no pueden ignorar los 
aportes e interrogantes de la sociología marxista, ya que vivimos 
en una época posmarxista;

•	 que ordinariamente la Teología de la Liberación no usa más ele-
mentos del análisis marxista de los que usan documentos del ma-
gisterio pontificio o eclesiástico;

•	 que en todo caso, como también sucede cuando el magisterio de 
la Iglesia usa estos elementos, desliga cuidadosamente los ele-
mentos científicos aceptables de los elementos ideológicos recha-
zables (materialismo filosófico, ateísmo religioso);

•	 que por esto mismo la Teología de la Liberación reconoce muy 
oportuna y necesaria la advertencia de los documentos de la 
Iglesia (Puebla 544-545, la Encíclica de Pablo VI Octogessima 
Adveniens (N° 34) y la reciente instrucción de 1984 sobre la 
Teología de la Liberación) de mantener un espíritu crítico y de 
discernimiento, para evitar que elementos inaceptables para la 
fe, se mezclen con los elementos sociológicos positivos, porque 
esto constituiría una prevención de la fe, convirtiendo la teología 
en una simple filosofía humana revestida con palabras cristianas 
(Codina, s. f.).

Una vez, entonces, se privilegia la realidad como praxis histórica y la teo-
logía como reflexión crítica de esa praxis, los demás componentes de la 
teología deben “acomodarse” a este método. Por ejemplo, la lectura de la 
Biblia se hace desde el método histórico-crítico so pretexto que de lo con-
trario se quedaría en subjetivismos y fundamentalismos. Lo mismo, la cris-
tología privilegia el acercamiento al Jesús histórico y aunque no desconoce 
al Cristo de la fe, “la Teología de la Liberación busca seguir al Jesús his-
tórico” (Codina, s. f.). Por otra parte, la salvación obrada por Cristo no se 
debe entender como solo liberación del pecado individual como condición 
para ganar otra vida, la eterna, sino que la salvación pasa también por la 
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liberación de las estructuras de injusticia y pecado social, que deben salvar 
al hombre en toda su integridad.

Para Roberto Oliveros Maqueo, la Gaudium et Spes (GS) del Concilio 
Vaticano ii, dio un fuerte impulso a esta manera de hacer teología, basada 
en el principio histórico de la realidad leída y reflexionada críticamente 
desde la Palabra de Dios. Oliveros destaca que el Concilio Vaticano ii haya 
recuperado el valor de lo humano, de la historia y de la cultura; esto lle-
varía a la TL a la afirmación de que la teología no es la palabra primera, 
sino acto segundo. De ahí que el pobre y no todos los hombres, con sus 
preguntas últimas sobre su sentido y el fin último de su existencia, sean 
“el lugar teológico” privilegiado de la TL. Esta sería una de las grandes 
diferencias, y tal vez de las más insalvables, con las posturas magisteriales, 
ya que para la TL “la palabra primera está en la vida del pueblo, cuya fe 
opera por la caridad. Y en este pueblo, Cristo se revela privilegiadamente 
en los pobres” (Oliveros, 1990); mientras que la teología clásica afirma la 
primacía de la Revelación sobre la praxis; es decir, que aunque histórica, 
la Revelación acontece como un acto querido por Dios, de su propia ini-
ciativa, y por lo tanto la teología debe ocuparse, ante todo, de interpretar 
dicha revelación. Así las cosas, la palabra primera no es la vida del pue-
blo sino la Palabra de Dios pronunciada al hombre y a la que el hombre 
responde con su fe.

Nos encontramos frente a uno de los temas más cruciales en las discusio-
nes metodológicas sobre la Teología de la Liberación. La novedad metodoló-
gica de la que se parte es la relación entre teoría y praxis; y aunque no todos 
los teólogos de la liberación entienden esta relación de la misma manera, es 
innegable que la praxis ocupa el acto primero en el método teológico de la 
liberación; más aún, es también el punto de llegada, por lo tanto la frontera 
entre teología y pastoral es muy delgada.

Para Elina Vuola (2000), resulta axiomático que:

… los teólogos de la liberación utilizan el concepto de la praxis en el 
sentido marxista clásico y también lo especifican para connotar las 
condiciones históricas, políticas y económicas de América Latina, 
consideradas desde el punto de vista de los más afectados por las 
mismas (p. 50). 



44

Teología latinoamericana 

La praxis sería, entonces, acción con reflexión, una idea marxista recuperada 
por la Escuela de Frankfurt y la filosofía educativa de Paulo Freire (p. 50).

Hoy la TL ha entrado en un proceso de reflexión profunda, y así como 
Juan Luis Segundo, en su momento, hizo fuertes cuestionamientos al método 
teológico de la liberación, muchos otros teólogos de la liberación, como dis-
tintos centros teológicos e investigadores sociales hacen su balance sobre el 
significado de esta teología para la Iglesia y para América Latina en general. 
Presentamos aquí algunos de esos balances:

El mismo Gustavo Gutiérrez reconoce en una de sus evaluaciones, en 
la distancia de los primeros años de la TL que:

… la teología se vincula al momento histórico y al mundo cultural 
en el que surgen esas preguntas (de allí que, rigurosamente hablan-
do, decir que una teología es ‘contextual’ resulte tautológico, de un 
modo u otro toda teología lo es). […] La consecuencia es clara: por 
su lado mutable las teologías nacen en un marco preciso, contri-
buyen (o deben hacerlo) a la vida de fe de los creyentes y a la tarea 
evangelizadora de la Iglesia, pero los acentos, categorías, términos 
y enfoques van perdiendo su mordiente en la medida en que la si-
tuación que les dio origen no es ya la misma. Lo que decimos de la 
historicidad de toda teología, incluso de las de mayor envergadura 
a lo largo de la historia del cristianismo, vale también, obviamente, 
para un esfuerzo como el de la teología de la liberación (Gutiérrez, 
2000, pp. 101-106). 

Inconcusamente en este párrafo G. Gutiérrez reconoce la contingencia de las 
teologías, en cuanto que contextuales pueden perder pertinencia o vigencia 
o “mordiente”, para usar sus propias palabras; es decir, que en un momento 
quisieron responder a unas situaciones de las que hoy se ha salido o se les 
ha dado otro significado o han perdido su interés. Reconoce Gutiérrez que 
esa puede ser la situación de la TL hoy.

Algunos profesores de la Facultad de Filosofía de la Universidad Santo 
Tomás de Bogotá afirman que en cuanto a la TL, “hoy día la bibliografía es 
abundante, igualmente en libros como en folletos y revistas, así en nues-
tro continente como en Europa. Sin embargo, esta teología es más una 
inquietud y una tarea a realizar que una sistematización científica de temas 
teológicos definidos. Su lenguaje más que ciencia es expresión retórica. 
Además, entre sus numerosas manifestaciones escritas, ya se distinguen 
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con toda claridad varias posturas antagónicas en sus planteamientos, que 
no tienen en común más que el apelativo de ‘de la liberación’” (González 
y Solano, 1988, p. 4).

La crítica de Malik Tahar Chaouch es más mordaz al afirmar que: 

No resulta difícil percibir la debilidad del análisis sociológico pro-
puesto por la literatura militante sobre la Teología de la Liberación. 
Esta literatura buscó siempre reducir la realidad social del fenóme-
no a un combate bipolar entre el catolicismo “oficial” y una “Iglesia 
de los pobres”. El primero era denunciado por su complicidad con 
el status quo de la miseria social. La segunda declaraba fundamen-
tarse en la alianza entre la acción concientizadora de sus agentes 
eclesiales y sus bases populares concientizadas. El combate de “la 
Iglesia de los pobres” a favor de la justicia social implicaba una serie 
de oposiciones simétricas no menos simplistas: entre el progresismo 
y el conservadurismo católico; entre el surgimiento de un proyec-
to eclesial construido “desde abajo”, y el repliegue de la institución 
sobre su principio vertical de autoridad; entre una teología propia-
mente latinoamericana, concreta y dialéctica, y la teología europea, 
abstracta y exógena; y entre una religión liberadora y la alienación 
religiosa. Estos textos sometieron la observación de la realidad a los 
prejuicios de las ideas, sobre las cuales se hacían interminables co-
mentarios (Chaouch, 2007, p. 72). 

Y continúa afirmando que, 

… por su parte, la literatura hostil a la Teología de la Liberación 
no superó el nivel de la polémica. Se quedó también encerrada en 
el debate ideológico, pues se limitó a rechazar el carácter “cristiano” 
de la teología “marxista” de la liberación y se preocupó por la “re-
ducción política” de la significación de los Evangelios (Chaouch, 
2007, p. 72).

El mismo Clodivis Boff, quien es reconocido como uno de los teólogos 
más preocupados por los asuntos metodológicos de la TL, reconoce en su 
actual balance que lo que le resultaba incómodo “de los ensayos ‘liberado-
res’ de aquella época no era la problemática, que compartía íntegramente, 
sino el modo de abordarla […]; que no propugnaban un nuevo ‘sistema’ 
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teológico, sino un nuevo ‘método’, un ‘nuevo modo de teologizar’” (Boff, 
2001, p. 78).

Estas posturas, demasiado empíricas, a decir de Clodovis Boff, dejaban 
claro que era necesario ocuparse de la fundamentación epistemológica de 
la TL ya que hasta el momento “no había estudios específicos de epistemo-
logía teológica que afrontaran de modo sistemático este asunto” (p. 78).

Ya en uno de sus libros clásicos sobre el método teológico de la libe-
ración, los hermanos Leonardo y Clodivis Boof sostenían que la TL tenía 
unos niveles: profesional, pastoral y popular. El primer nivel, que es tal vez 
el que más nos interesa en este trabajo investigativo, aparece según los 
autores, con un método que utiliza las mediaciones “socio-analítica, her-
menéutica y práctica”; en cambio el nivel pastoral usa el conocido “ver-
juzgar-obrar” que es el método con el que se ha identificado comúnmente 
a toda la TL; el nivel popular usa “la confrontación, Evangelio y vida” (Boff 
y Boff, 1985, pp. 22-23).

Seguramente este tema del método de la TL deberá desarrollarse más 
ampliamente en otra investigación, dejamos aquí en evidencia tan solo la 
importancia del tema para el problema que nos ocupa; de igual manera 
dejamos alguna bibliografía que se ha ocupado actualmente del problema 
en general y de los planteamientos que sobre el método ha hecho J. L. 
Segundo, incluyendo algunas críticas que se le han hecho a nuestro autor 
(Vélez, 2008, pp. 7-14).

Consideraciones conclusivas del capítulo

La historia de la teología latinoamericana es diversa, rica en luces y som-
bras que le han venido dando forma y han hecho con el tiempo que se vaya 
dando respuesta a las necesidades propias del continente. Por su parte, la 
Teología de la Liberación se ha venido convirtiendo en un referente por 
su enfoque en los empobrecidos y marginados. Básicamente sus reflexio-
nes y su saber nacen de entre los pobres y marginados como las acciones 
del Jesús histórico se inspiraban y respondían a las necesidades de sus con-
géneres. Incluso de aquellos que no tenían su misma fe. Jesús traspasa las 
barreras que los hombres de su tiempo y las tradiciones habían establecido. 
Así también, nuestra construcción teológica latinoamericana se convierte 
en paradigma y sobrepasa los límites y barreras que pueden imponerse por-
que los teólogos queremos servir al pueblo de Dios y hacer cada vez más 
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inteligible el sentido del obrar salvífico de Dios en la historia humana. No 
termina aquí esta historia, apenas hemos mencionado algunos aspectos 
desde determinados ángulos. 

Corresponde ahora una aproximación, no desde las generalidades dis-
cursivas e históricas, sino desde los diferentes escenarios de impacto de estas 
teologías, que tienen como telón de fondo el discurso a favor de los pobres 
y oprimidos. Nos interesa saber cómo ese discurso que viene desde las peri-
ferias latinoamericanas impacta los currículos académicos de las Facultades 
de Teología, lugar de generación de pensamiento crítico por excelencia, y 
cómo esto se evidencia en las revistas académicas de algunos de estos cen-
tros del saber teológico.




